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			Sinopsis

		

		
			¿Se te ocurre algo peor que pasar todo el verano en un campamento? Igual con siete años la idea te emociona, pero con diecisiete ya no, y menos cuando tienes tu propio planazo.

			Samanta va obligada y sin demasiadas expectativas, sin saber que ese campamento puede cambiarle la vida.

			Dylan es un apasionado del surf que no duda en declararle la guerra a la chica nueva en cuanto tiene la oportunidad.

			Un campamento.

			Una guerra de bromas que desatará el amor y la verdadera amistad.

			¿Qué sucederá cuando finalice el verano?

		

	
		
			Somos un ahora

			

			Judith Camacho
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			Capítulo 1
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			Samanta

			Si te dan la oportunidad de vivir una nueva aventura, atrévete a hacerlo. Aunque estés cagado de miedo.

			¿Se os ocurre algo peor que pasar un verano entero metida en un campamento? A mí no. Con diecisiete años que tengo, mis planes para este verano estaban muy lejos de ese. ¿Acaso he vuelto a primaria y no me he enterado? Un campamento de verano es un planazo cuando tienes siete años, pero ahora... Venga, por favor. Creo que ya he pasado esa etapa. Pero, claro, cómo iba a contradecir a mis señores padres, que no tienen nada mejor que hacer que irse todo julio y agosto de vacaciones. Unas vacaciones a las que claramente no estoy invitada porque son «de pareja». Vamos, un intento de arreglar una relación que está destinada al fracaso. No lo digo yo, lo dicen ellos mismos. De ahí que no esté incluida en el plan. Aunque, a decir verdad, casi que lo prefiero. En cuanto me contaron sus planes automáticamente pensé: «En casa sola durante todo el verano». Mi maravilloso plan se fue a la mierda en apenas unos segundos, ya que habían buscado una alternativa para mí. No pensaban dejarme sola en casa cuando ellos estarían a kilómetros de distancia. Según ellos, era una completa locura. De ahí que terminaran reservando plaza en el último momento para un campamento de verano, de esos intensivos. Y no tuve más remedio que aceptar. ¿Qué otra opción tenía? Ninguna.

			Y aquí me encuentro, un viernes de buena mañana, haciendo la maleta para irme hoy mismo al dichoso campamento. Sí, he esperado hasta el último momento para empezar a prepararlo todo. He insistido y tenido esperanzas hasta hoy. Creía que podría hacerlos cambiar de opinión y quedarme aquí solita la mar de tranquila. Pero no he conseguido salirme con la mía, para variar. No me ha quedado más remedio que claudicar y hacer la maleta. Ni siquiera me he dignado a mirar cómo es el campamento, lo único que sé por lo que me ha contado mi madre es que está muy relacionado con los deportes y el mar. Dos cosas que no me gustan lo más mínimo. Desde luego, se han lucido eligiendo. Según ellos, era el único en el que quedaban plazas para gente de mi edad. No me extraña. Yo ni siquiera sabía de la existencia de campamentos para adolescentes de diecisiete años. Casi soy adulta, por favor. Seguro que si tuviera dieciocho no me habrían cogido. En estos momentos me lamento de haber nacido en septiembre. Meto en la maleta prácticamente todo mi armario de verano, no me olvido los biquinis. Algo me dice que me pasaré todo el día en bañador.

			—¿Estás lista, Samanta? Salimos en cinco minutos —pregunta mi madre asomándose a mi habitación.

			Asiento levemente con la cabeza a modo de respuesta.

			Ella entra y se pone a mi lado para empezar a meter y sacar cosas de la maleta. Pongo los ojos en blanco sin que me vea, esta situación es superior a mí. Me entran ganas de gritarle que puedo hacerme yo solita la maleta, pero lo dejo pasar. No serviría de nada. Solo nos enzarzaríamos en una nueva discusión. Para ella siempre seré una niña pequeña.

			—¿De verdad es necesario que me llevéis vosotros hasta allí? —pregunto a sabiendas de la respuesta. Ya he perdido la cuenta de las veces que se lo he preguntado y sigue diciéndome lo mismo.

			Cuando tengo una idea en mente hago todo lo posible por llevarla a cabo y salirme con la mía. A pesada, en ese sentido, no me gana nadie, os lo aseguro. Por mucho que me hayan dicho una cosa, insisto a ver si al final, por incordiar tanto, terminan cambiando la contestación que me habían dado en un principio. Sin embargo, mi madre también es cabezota, de algún lado lo había tenido que aprender. Ya sabéis lo que se dice: de tal palo, tal astilla.

			—¿Cómo piensas ir, si no? —No espera una respuesta por mi parte, la única opción que ella baraja es que me lleven—. Además, nos pilla de camino.

			Podría llegar perfectamente, he mirado todas las combinaciones posibles de trenes, autobuses e incluso taxi si fuera necesario. Pero ellos se van a asegurar de que cruce la puerta de entrada del campamento. Y como bien dice ella, les pilla de paso, porque han logrado encontrar un campamento en Cantabria, que es donde ellos tienen que coger el avión para irse a las Bahamas; creo que tienen que hacer varias escalas hasta llegar. Tampoco estoy muy segura porque, cuando me lo contaron, no les presté demasiada atención. Si no estoy invitada al viaje, no me interesan lo más mínimo los detalles que tengan que darme.

			—Listo, ya podemos irnos —dice mi madre cerrando la maleta y saliendo de mi habitación con ella en la mano.

			Aprovecho ese instante en el que estoy sola para coger de uno de los cajones del escritorio mi libreta y mi bolígrafo, ahorrándome así las preguntas que me haría si me viera con eso. Lo meto en mi mochila de confianza, esa que va conmigo a todas partes y no me quito nunca del hombro. Ahí siempre llevo metido lo esencial e imprescindible, vamos, las cosas sin las que no puedo vivir. Y entre ellas claramente está esa libreta. Me gusta escribir. Lo hago de forma terapéutica, digamos que es mi válvula de escape, el único sitio en el que puedo expresarme sin temor a lo que eso supone. Me limito a escribir ahí mis pensamientos, mis inquietudes, aquello que me remueve por dentro. Es tan satisfactorio hacerlo... Por eso no puedo dejarla aquí, y mucho menos con todo el verano por delante. Estoy segura de que voy a necesitarla y una vez más será mi refugio.

			Echo un último vistazo a mi habitación, creo que no me dejo nada. Y si lo hago es lo que hay, tocará joderse porque hasta dentro de dos meses no vuelvo por aquí. Con mi mochila al hombro, bajo la escalera y cierro la puerta de casa. Mi padre ya tiene el coche en marcha y todas las maletas están dentro. Solo queda que yo me suba al coche y pongamos rumbo a mi nuevo hogar durante el verano. Me planteo salir corriendo en dirección a casa de una amiga, pero sería inútil, terminarían encontrándome y obligándome a asistir a ese campamento. A regañadientes, me subo en el asiento de atrás y, automáticamente, mi madre y mi padre esbozan una sonrisa de satisfacción. Lo suyo les ha costado que esté aquí metida. Empiezan a hablar de todo lo que van a hacer en sus vacaciones, señal para que me ponga mis auriculares y me sumerja en mi música. Tenemos un largo camino hasta que lleguemos a Cantabria, en concreto a Ajo, que es donde está el campamento de verano. Ellos me dejarán allí y se irán directos al aeropuerto para coger el vuelo a sus idílicas vacaciones en pareja.

			—Según Google Maps, dentro de siete minutos llegamos —oigo que dice la voz de mi padre por encima de la música.

			—¿Tan rápido? —pregunto asombrada; se me ha hecho muy corto, la verdad.

			—Hija, llevas durmiendo prácticamente desde que hemos salido.

			Ahora que lo dice... Justo entonces, un bostezo involuntario se me escapa. Va a ser que me he dormido. Lo que dice mi madre no me extraña: cuando me subo a un coche durante un viaje largo, sin darme cuenta acabo frita en la parte de atrás. Es una de mis muchas cualidades, no todo el mundo tiene la habilidad de dormirse en un coche, con gente hablando y música de fondo. Por suerte, yo sí. De ahí que el viaje se me haya hecho tan corto, ahora me cuadra.

			—¿Y sigo soñando o de verdad estamos a punto de llegar al dichoso campamento?

			Podría ser que todo esto haya sido un sueño y la realidad sea que no tengo que ir a ningún lado, que pasaré los meses de verano en mi casa, tomando el sol en la piscina, yendo de fiesta con mis amigos del pueblo... No deseo nada más en estos momentos que eso.

			—Ya estás más que despierta —dicen devolviéndome a la realidad. Ya me estaba imaginando bailando borracha con mi mejor amiga—. Y ya verás como terminarás pasándotelo genial.

			—Sí, seguro... —replico no muy convencida y no muy alto. Creo que a mi madre le pasa desapercibido mi comentario, pues no añade nada más.

			Al poco rato, ante nosotros aparece en medio de la nada una casa enorme. Me recuerda a una de esas casas de colonias de cuando iba al cole. Seguro que es aquí. Consigo ver un cartel en el que se puede leer CAMPNATURA. Alrededor hay unos cuantos coches aparcados de los que sale gente cargada con maletas. Se está formando una especie de piña en el exterior de la casa, justo en la entrada. Mi padre consigue aparcar, ambos hacen ademán de bajar, pero se lo impido.

			—Será mejor que vaya yo solita hasta la entrada.

			Suficiente he tenido con que me acompañaran hasta aquí. Lo que me faltaba es entrar de la mano de mis padres. Eso sí que no. Me niego rotundamente a que eso pase.

			—Pero queremos asegurarnos de que... —empieza a decir mi madre.

			Antes de que continúe hablando, la corto.

			—Es lo que hace todo el mundo. ¿O acaso veis algún padre ahí? —Señalo donde están reunidos todos mis futuros compañeros. Qué raro suena eso. Solo se ve gente joven, nada de padres. Como mucho se esperan en el coche a ver cómo entran—. Ya estoy aquí, y os aseguro que, por más que estoy tentada de irme, no puedo. No me queda otra opción que entrar.

			Hay que ser realistas. Llegados a este punto, no tengo cómo volver a casa, no me voy a ir en cuanto se den la vuelta. No por falta de ganas, sino por lógica. Mi única opción es entrar ahí dentro y esperar que este verano pase rápido.

			—Vaaaale —accede a duras penas mi madre—. A partir de aquí irás tú sola, ya eres mayorcita.

			—Gracias.

			Me sorprende que haya accedido tan rápido, creía que me iba a costar mucho más convencerla de que no tiene que acompañarme a todos lados. He tenido suerte esta vez.

			—Llámanos si necesitas cualquier cosa. No sé cómo estará la cobertura en Bahamas, pero vamos hablando —dice mi padre.

			—Lo haré. Pasadlo bien —me esfuerzo en añadir.

			Pasadlo bien en el puto paraíso los dos solitos cuando vuestra hija está en un campamento de verano sola, sin conocer a nadie. Padres del año, oigo por aquí.

			—Tú también —agregan ambos.

			Me dan un beso antes de que me baje del coche. Saco mi maleta del maletero y, con ella en la mano y mi mochila al hombro, veo como el coche de mis padres se aleja por donde hemos venido hace un instante. Ni siquiera han esperado a que entrase, bien. Ya me imaginaba teniendo que despedirme a distancia y obligándolos a irse. Eso que me ahorro. Empiezo a avanzar en dirección a la gente. No las tengo todas conmigo. Esta nueva etapa, o aventura, como queráis llamarlo, empieza aquí y ahora. Veamos lo que me depara este campamento de verano. Lo admito, estoy cagada de miedo.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2
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			Dylan

			Haz lo que verdaderamente te haga feliz. Ríe, cree, sueña, crece. Por y para ti.

			Como de costumbre desde que tengo uso de razón, voy a pasar el verano en un campamento de verano, ese que me ha visto crecer y me ha acompañado durante tantos años. Para mí, Campnatura es mi hogar. Hemos creado una pequeña familia con el tiempo, solemos ir las mismas personas todos los años, por lo que la mayoría ya nos conocemos. Siempre se incorpora alguien nuevo, pero lo suelen hacer en los grupos de los más pequeños. Dudo que en nuestro grupo se incorpore alguien, hace tiempo que eso no pasa. Eso sí, a lo largo de los años nuestro grupo de siempre se ha ido modificando. Amigos míos, compañeros de grupo y conocidos, poco a poco, conforme pasaban los años y se iban haciendo «mayores», dejaron de venir. Porque ir a un campamento de verano, según muchos, es cosa de críos. Pero, para mí, esto es mucho más que eso. Venir aquí es sinónimo de libertad. También fueron entrando otros tantos, y lo hicieron para quedarse.

			Este verano seremos el grupo de los mayores, y eso significa que será nuestro último año aquí como campistas. Solamente cogen a chavales de hasta diecisiete, y todos los de mi grupo ya los tenemos. Podemos entrar por los pelos, porque miran el año de nacimiento y justo estamos en esa franja de diecisiete a punto de cumplir dieciocho. En el límite de lo que aceptan. El año que viene ya no podremos asistir, y solo de imaginarlo me vengo un poco abajo. No obstante, no quiero pensar en eso. Tengo que vivir el momento y disfrutar al máximo de todo lo que vamos a hacer este verano.

			Desde hace muchos años, esto es lo que más feliz me hace. Espero paciente a que llegue el 1 de julio para venir a Campnatura y poder disfrutar de una de mis pasiones, el surf. Por fin ha llegado el gran día. Ahora empieza mi verano, ahora empieza lo bueno, lo que verdaderamente me gusta. Voy a disfrutar de una de mis pasiones rodeado de mis colegas.

			Por el grupo de WhatsApp del campamento, todos me han informado de que están llegando. A mí también me falta poco ya. Hemos quedado donde siempre, justo delante de la puerta de entrada a la casa. Es donde se reúnen todos los grupos el primer día, pero ahí mismo nos dividimos por edades para hacer las distribuciones de habitaciones y demás. Nada nuevo para mí, la rutina de todos los años.

			Cuando llego, ya hay bastante gente apelotonada frente a la puerta. Me sorprende su puntualidad. La hora de entrada es a las once y todavía quedan diez minutos para que sea la hora. Aparco la moto y voy directamente hacia allí, para ver si alguno de mis amigos ya ha llegado. Este año, según mis cálculos, seremos siete en el grupo. Una de las chicas que siempre solía venir ha encontrado trabajo y tiene que renunciar a esto. Un buen grupo, ni muchos ni pocos, siete es un buen número. Siempre me ha gustado.

			Aunque todo lo que veo son caras conocidas, ninguna de ellas es la de mis amigos. Me quedo un poco apartado del mogollón de gente para poder divisarlos y que ellos me vean a mí cuando lleguen.

			Estoy a punto de saludar a Gareth, lo acabo de ver bajar del coche de sus padres, cuando una chica pasa por delante de mí arrollándome con su maleta. Las ruedas han pasado por encima de mis pies y ella parece no inmutarse. Sigue su camino como si nada. Sin pensarlo dos veces, alargo el brazo para cogerle el suyo, obligándola a que pare en seco. Eso mismo hace, y en cuanto nota mi mano en su codo se detiene. Se vuelve como en cámara lenta y unos preciosos ojos azules se clavan en mí.

			—¿Qué quieres? ¿Quién eres? Y lo más importante, ¿por qué me estás tocando? —suelta zafándose de mi agarre.

			Me quedo mirándola, nunca la había visto por aquí. Debe de tener más o menos mi edad, y desde luego tiene que ser nueva. Estoy seguro de ello porque, si no, me acordaría de haberla visto en años anteriores. Es una morenaza para no olvidar. Sus ojos siguen clavados en los míos. Aprovecho este breve instante para darle un repaso de arriba abajo, que es justo lo que me está haciendo ella en estos momentos. Puedo notar sus ojos recorriéndome el cuerpo. No está nada mal, esta morena físicamente me atrae. Parece que espera una respuesta por mi parte, por lo que decido que va siendo hora de dársela.

			—Vaya, vaya, por lo visto tenemos una nueva integrante en el campamento —digo haciendo caso omiso de sus preguntas.

			—¿Perdona?

			—Nunca te había visto por aquí.

			—¿Y es esa razón suficiente para pararme en seco? —Arquea una ceja al preguntármelo.

			—La verdad es que te he parado porque me has pasado por encima con tu maleta.

			—Vaya, que lástima. No haberte puesto en mi camino —dice como si no le importara lo más mínimo que eso haya ocurrido.

			—De hecho, has sido tú la que...

			—No tengo tiempo para esta conversación ahora —me corta en mitad de la frase. La chica da media vuelta dispuesta a irse y antes de empezar a caminar gira la cabeza para añadir—: Nos vemos. Aunque, la verdad, espero que no.

			—Te aseguro que nos volveremos a ver —digo más para mí que para ella. Porque cuando me quiero dar cuenta ya la he perdido entre la gente.

			Gareth viene a mi encuentro. Nos conocimos hace muchísimos años en este campamento y desde entonces tenemos una gran amistad. Vivimos en ciudades diferentes, pero todos los veranos coincidimos aquí. Poco a poco van llegando los demás del grupo. Nos hemos situado a un lado de la entrada en modo corrillo. Como los monitores empezarán a llamar a los grupos de más pequeños a más mayores, hemos decidido no molestar echándonos a un lado. Cada vez va quedando menos gente y no puedo evitar buscar a la morenaza con la mirada. Sigue fuera, todavía no ha entrado con ningún grupo de los que han llamado. Está en el lado opuesto al nuestro y, a diferencia de nosotros, está completamente sola. No me extraña, es nueva y no conoce a nadie. Y no sé yo si tiene grandes habilidades sociales visto lo visto...

			Cuando me quiero dar cuenta, Xavi, nuestro monitor desde hace tiempo, pues ha ido subiendo de grupo conforme nosotros nos hacíamos mayores, sale a nuestro encuentro. Para entonces solo quedamos nosotros siete y, para mi sorpresa, la chica misteriosa. Esto pinta bien, muy bien.

			—Hola, chicos —nos saluda él acercándose—. Ey. —Alza un poco la voz en dirección a la morena, y tiene que hacerlo un par de veces más hasta que se da por aludida—. Si no te importa, ponte aquí con los demás. Este será tu grupo este verano.

			—Estupendo —dice en cuanto sus ojos se encuentran con los míos. Hasta yo puedo percibir la sonrisa falsa que le dedica.

			Se acerca a nosotros arrastrando su enorme maleta, debe de haberse traído toda su casa ahí dentro. Mientras tanto, yo he venido con una simple mochila. Total, en verano vivo en bañador, tampoco me hace falta mucho más.

			—Estoy encantado de volver a veros —empieza a decir Xavi—, y encantado de conocerte a ti. Ha sido una sorpresa para todos tener una nueva incorporación para este último año.

			—Créeme, para mí también lo ha sido —asegura ella ganándose alguna risa de mis amigos. Ella les devuelve la sonrisa encantada.

			—No esperaba tener que hacer algo así a estas alturas. Ellos —añade señalándonos a todos nosotros— se conocen perfectamente después de tantos años. Pero tú, al ser nueva, no conoces a nadie. Así que como monitor me veo en la obligación de romper el hielo en el grupo. Por tanto, haremos unas dinámicas de presentación.

			Se oye un abucheo general. Dejémoslo en que las dinámicas de presentación no tienen mucho apoyo entre los adolescentes de diecisiete años. Pero de esta manera voy a poder conocer un poco más a esta chica, con la que ahora que lo pienso ni siquiera nos hemos presentado. Ni su nombre sé.

			—¿Qué? ¿En serio?

			—Menudo rollo...

			Mis amigos empiezan a quejarse uno a uno.

			—Me parece una idea estupenda —suelto yo para sorpresa de todos, que me observan como si no pudieran creerse que haya dicho algo así. La morenaza me echa una mirada que asusta, a lo que añado—: Tenemos que integrar a la nueva. —Le guiño el ojo al decirlo.

			—En eso te doy la razón —me apoya Mia, una de las chicas del grupo.

			—Si no hay más remedio... —dice la susodicha por la que nos vemos obligados a hacer los juegos de presentación.

			—Si os parece, primero dejáis todas las cosas en las habitaciones y nos vemos fuera dentro de quince minutos. Casualmente sois ocho personas, cuatro chicos y cuatro chicas, por lo que el reparto está muy claro. Chicos en una habitación, chicas en otra. A no ser que... —mira la lista antes de seguir hablando— Samanta quiera una habitación para ella sola.

			Samanta. Una cosa menos por resolver, ya sé el nombre de la morena. Me gusta, nunca había tenido el placer de conocer a una chica que se llamara así. ¿Le gustará que la llamen Sam? ¿Sammy? ¿O solo Samanta? No tardaré mucho en adivinarlo.

			—Me parece bien compartir habitación con ellas —dice tras pensar brevemente la respuesta.

			—No sabes dónde te metes —le advierte Gareth.

			No le falta razón. Esas tres son peligrosas, igual están queriéndose a más no poder como tirándose los trastos por la cabeza. Se podría decir que son un trío que se enfada con facilidad, hay que saber cómo tratarlas. Por suerte, cuando estamos todos juntos siempre hay muy buen rollo y se dejan de tonterías.

			—Entonces, no hay más que hablar. No lleguéis tarde, ya sabéis lo que pasa cuando alguien se retrasa.

			A continuación Xavi se mete en el interior de la casa y desaparece entre los pasillos. Nos ha dado una llave a cada uno de nosotros. Nos separamos de las chicas en cuanto ponemos un pie dentro, ellas toman una dirección y nosotros la opuesta. Las habitaciones están distribuidas en zona chicos y zona chicas, cada una de ellas está en una punta de la casa. Pero eso no nos impide colarnos por la noche en su cuarto o viceversa. Nos las sabemos todas. Después de tantos años, ¿qué esperabais?

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3
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			Samanta

			Déjate sorprender. Quizá encuentres algo extraordinario en un lugar inesperado.

			Sigo a dos de las chicas que serán mis compañeras, que caminan como si estuvieran en su casa; no me extraña. La otra se ha quedado atrás, un poco rezagada. Por lo que han insinuado, llevan muchos años viniendo a este campamento. Son un grupo que ya está formado, y he llegado yo para romper eso. Estupendo. Puedo sentirme como una auténtica acoplada. Podría haber tenido una habitación para mi sola, pero lo más razonable era compartirla con ellas. Al fin y al cabo, vamos a pasar mucho tiempo juntas, por ovarios nos tenemos que conocer.

			A todo esto, el impresentable que me ha agarrado antes del brazo forma parte del grupo. ¿Quién se ha creído que es para tomarse la libertad de tocarme como si me conociera? Espacio personal y esas cosas. Digo yo.

			Me ha parecido un chico guapo, pero eso no quita que la manera en la que me ha abordado no me haya gustado. Me ha dicho algo de una maleta, pero no le he prestado demasiada atención. Me he embobado, un poco demasiado, observándolo. Como yo digo siempre, «le he dado un buen repaso». Me saca una cabeza por lo menos y he podido intuir que lo que esconde debajo de la ropa no está nada mal. Siendo esto un campamento de surf y deportes acuáticos, no creo que tarde mucho en descubrirlo. Al final voy a sacar algo bueno de esto, alegrarme las vistas.

			—¿Samanta? —Oigo una voz detrás de mí que me llama. Me vuelvo automáticamente y me encuentro con una chica rubia que no debe de pasar del metro sesenta—. Perdona, te llamas Samanta, ¿no? Me ha parecido que así te ha llamado el monitor.

			Acelera un poco el paso para ponerse a mi lado y continuar caminando juntas.

			—Sí, soy Samanta. Encantada. ¿Tú eres...?

			—Mia, una de tus nuevas compañeras. —Esboza una amplia sonrisa que me deja ver sus aparatos—. ¿Qué te trae por aquí? No suele incorporarse mucha gente, y a esta edad mucho menos.

			La primera impresión que me da es buena, soy mucho de guiarme por las vibras que me transmite una persona en el primer contacto, y de momento con ella todo muy bien. A ver si sigue así la cosa y puedo hacer la primera amiga aquí dentro. Se la ve simpática.

			—Mis padres se han ido de vacaciones y no sabían dónde dejarme. Por lo visto, no soy lo suficientemente mayor para quedarme sola en casa. Y aquí he acabado.

			Decido ser sincera con ella, contarle el motivo real por el que estoy aquí. Que es ni más ni menos que ese. Mia pone una cara extraña que no logro descifrar del todo.

			—Vaya putada, espero que al menos te gusten los deportes y sobre todo los acuáticos.

			—¿Te soy sincera? —Ella asiente al momento—. No mucho.

			En cuanto lo confieso, suelta una carcajada, yo hago lo mismo.

			—Pues a menudo sitio has ido a parar entonces...

			—¿Es obligatorio lo de los deportes? —Sueno muy esperanzada, hasta yo me doy cuenta.

			—Me temo que sí —dice muy a mi pesar—. Pero mira la parte positiva, algo aprenderás.

			—A hacer el ridículo, indudablemente.

			—No seas exagerada, seguro que no es para tanto.

			—Ya lo verás con tus propios ojos.

			—Entre todos, algo te enseñaremos. Nos tendrías que haber visto a nosotros cuando empezamos.

			—¿Lleváis mucho tiempo viniendo aquí? —me intereso.

			—Algunos más que otros. Yo fui de las últimas incorporaciones al grupo, llevo viniendo dos años. Con este serán tres.

			—¿Y qué te hizo apuntarte?

			—Podríamos decir que mi historia se parece un poco a la tuya. —Nada más decir eso, capta toda mi atención—. Mi madre se apuntó a un crucero de solteros por aquel entonces. Y, bueno, digamos que ir con una niña de quince años a un sitio así..., como que no. Entre las dos nos pusimos a buscar campamentos y terminamos descubriendo este. Lo que iba a ser para quince días terminó siendo todo el verano. Me enamoré de esto. Ojalá a ti te pase lo mismo.

			—Dudo que me enamore, solo espero que pueda sobrellevarlo.

			—Pensé lo mismo al poner un pie aquí y mírame ahora. Tienes que dejarte sorprender.

			Sin darnos cuenta hemos recorrido todo el pasillo hasta llegar a la última puerta. Me ha parecido que las otras chicas se han metido aquí, así que esta debe de ser nuestra habitación. Se trata de una estancia bastante sencilla. Hay dos literas, una de ellas ya está ocupada por las chicas que han entrado antes, así que Mia y yo compartiremos la otra. Además de las camas, hay cuatro taquillas, una para cada una. Nada más. Solamente eso. No veo ninguna puerta que pueda dar a un baño privado, por lo que imagino que habrá uno común en este pasillo. Qué le vamos a hacer.

			—¿Prefieres dormir arriba o abajo? —le pregunto a Mia.

			—Si a ti no te importa, abajo. Siempre he pensado que de arriba podría caerme.

			—Sin problema.

			Ambas salimos ganando porque a mí siempre me ha gustado dormir en la litera de arriba, cuando iba de colonias convencía a mi amiga para dormir ahí.

			Subo la maleta a la cama para empezar a deshacerla. Aunque no me va a dar tiempo a hacer gran cosa porque tenemos que ir fuera para las dinámicas de presentación. Luego, con más calma, lo organizaré todo.

			Las otras dos chicas se acercan a nuestra litera y se quedan delante esperando que acabemos para irnos juntas. O al menos esa es la impresión que me da.

			—No nos hemos presentado, nosotras somos Rebeca —dice la chica pelirroja, es bastante alta, o al menos desde aquí arriba me lo parece— y Emma. —Señala a la chica que está a su lado. Tiene el pelo castaño y son más o menos de la misma altura.

			—Samanta —digo yo, aunque el monitor ya ha dicho mi nombre antes.

			—Seguro que ahora nos conocemos todos mucho más —interviene Mia.

			—Hace tanto que no hacemos lo de las presentaciones... —comenta la pelirroja.

			—Será como volver a empezar —apunta Mia.

			De momento, por lo que he podido observar, Mia intenta buscarle el lado positivo a todo. Cosa que me gusta, y contrasta conmigo porque yo siempre soy bastante negativa y me pongo en lo peor.

			Las cuatro salimos de la habitación directas al encuentro con los demás.

			—Acelerad un poco el ritmo, que como lleguemos tarde... —deja caer Emma.

			—¿Qué pasaría si llegáramos tarde? —pregunto dirigiéndome a Mia.

			Xavi, el monitor, antes ha insinuado algo que no he logrado entender, y que ahora vuelvan a soltar un comentario sobre eso me hace estar alerta.

			—No quieras saberlo. Nuestro monitor es muy original y quisquilloso, si llegamos tarde luego nos putea.

			—¿En qué sentido?

			—Rollo hacerte correr, flexiones..., cosas de ese estilo.

			Solo con oírselo decir, ya me he cansado. Apunto en mi lista mental de cosas que hacer ser puntual de ahora en adelante.

			—Decidido. No voy a llegar tarde nunca.

			—Por tu bien, no lo hagas.

			Llegamos al exterior. Los cuatro chicos están hablando con el monitor, que no deja de mirar la hora. Seguro que está deseando que alguien llegue tarde. Esta vez no ha tenido suerte, hemos llegado puntuales como un reloj.

			—Por los pelos, chicas —dice él—. Ahora que ya estamos todos podemos empezar con la primera dinámica. Es muy sencilla. Tenéis que poneros en círculo. —Mientras nos va dando las indicaciones, obedecemos y vamos haciendo lo que nos pide—. A uno de vosotros le daré una pelota. —Se agacha para coger una que había en el suelo, me había pasado desapercibida—. Esa persona tendrá que pasarle la pelota a otra. La que más curiosidad le dé, a la que quiera conocer un poco más... La persona que reciba la pelota tendrá que decir cinco curiosidades suyas. Lo que vosotros queráis. Le pasaré la pelota a alguien, y este no deberá presentarse, sino elegir a quién pasársela. Yo no elegiré a la primera persona en hablar, lo hará alguno de vosotros. ¿Entendido?

			—¡Entendido! —gritamos todos a la vez.

			Xavi parece pensar a quién darle la pelota para empezar a jugar. Tras mirarnos por un momento a todos, se la lanza al morenazo con el que antes he intercambiado un par de frases. En cuanto la coge, sus ojos castaños se clavan en los míos, esboza una sonrisa ladeada y sé perfectamente lo que va a pasar a continuación.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4
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			Dylan

			Empezar a conocer a alguien es una de las sensaciones más bonitas que existen.

			Me quedo mirando a Samanta y le sonrío antes de pasarle la pelota. En cuanto Xavi ha explicado en qué consistía el primer juego, he tenido muy claro que le pasaría la pelota a ella. Aunque también me habría gustado que ella me la pasara a mí, pero como he sido yo el que ha empezado, me ha tocado a mí mover ficha. En cuanto se percata de mis intenciones pone mala cara, pero ya es demasiado tarde. Coge la pelota al vuelo y resopla. Algo me dice que no le hace especial ilusión ser la primera en hablar.

			—Veamos —empieza a decir—, me llamo Samanta. ¿Esto cuenta como curiosidad? —pregunta en un intento de decir una cosa menos. Automáticamente todos negamos, incluido el monitor—. Tengo diecisiete años, cosa que imagino que tampoco cuenta como dato... —De nuevo consigue que alguno de mis compañeros se ría, se los está empezando a ganar—. Me gusta mucho escribir, siempre tengo a mano una libreta y un boli, ya que nunca se sabe cuándo puede venir la inspiración. Quiero estudiar Filología Hispánica. Estoy aquí en contra de mi voluntad y —parece que piensa esa última cosa—, lo más importante, no tengo ni zorra idea de surf. Y ahora...

			Samanta nos recorre a todos con la mirada antes de decidir a quién pasarle la pelota. Mientras tanto, no puedo evitar pensar en lo que nos ha confesado: no está aquí porque quiere, sino porque la han obligado. O al menos eso ha dado a entender. Esa parte me crea curiosidad, más de la que debería. Y el surf no es lo suyo. Dos cosas que no tenemos en común. Me río para mis adentros imaginándomela subida a una tabla, las va a pasar canutas si no tiene ni idea. Como si pudiera saber que estoy pensando en ella, me dirige una mirada poco amigable antes de lanzarme la pelota.

			—Te toca —dice clavando sus preciosos ojos en los míos—, chico «no conozco el espacio personal»...

			Nada más decir eso, las miradas de nuestros compañeros van de uno a otro, como si estuviéramos en un partido de tenis. Vaya, vaya... Esta chica va fuerte. Me sorprende a la par que me gusta que me haya pasado la pelota, porque eso significa que yo también le despierto curiosidad a la morenaza. Bueno es saberlo. No negaré que el hecho de que me haya pasado la pelota ha sido un chute de energía para mi orgullo. Sonrío ampliamente antes de comenzar a hablar.

			—Como ya sabéis todos menos Samanta, la nueva incorporación —frunce el ceño en cuanto la menciono—, me llamo Dylan, tengo diecisiete años y soy un puto loco del surf. El año que viene quiero estudiar Biología y, si no entro, me marco un año sabático. No hay problema. Me gustan todos los deportes y odio perder. Ah, se me olvidaba. Respeto el espacio personal cuando a mí se me respeta el mío.

			Le lanzo esa pullita a Samanta. No he sido yo el primero en invadir el espacio del otro, pues, si no recuerdo mal, ella me ha arrollado con la maleta. Mis amigos siguen con las miraditas, provocando que Samanta aparte sus ojos de los míos.

			—Ya te digo, colega, perder no lo llevas nada bien —apunta Gar­eth en un intento de suavizar el ambiente.

			—Menos mal que pasa muy pocas veces.

			Le paso la pelota a Gareth y él hace su aportación. No presto demasiada atención ni a él ni a los demás cuando lo hacen, puesto que los conozco a la perfección. Me fijo en Samanta, en cómo parece muy atenta a lo que sucede a nuestro alrededor, demasiado interesada en las intervenciones de los compañeros. Solo le falta sacar su libreta y su boli para tomar nota de lo que están diciendo. Poco a poco van hablando todos hasta que ya no queda nadie por intervenir.

			—Perfecto, chicos —dice Xavi cuando hemos acabado—. Espero que después de esto nos conozcamos un poco más. Sobre todo a Samanta, y que ella nos conozca mejor a todos.

			—Poco a poco, tengo mucho tiempo por delante para conocerlos —interviene la aludida.

			—Y nosotros a ti —digo antes de darme cuenta de lo que estoy diciendo.

			Hacemos un par de dinámicas más, un tanto similares a la que acabamos de hacer, y Xavi nos deja libres de nuevo.

			Empezamos a recoger y, antes de que Samanta salga corriendo hacia el interior de la casa, me interpongo en su camino. Ella se para al darse cuenta de que estoy delante, impidiendo que pueda continuar andando. Parece dispuesta a decir algo, pero me adelanto.

			—Si quieres saber más de mí, pregúntame, Sam. Te he visto muy interesada.

			—No vuelvas a llamarme de ese modo.

			Sonrío. Punto para mí. Acabo de descubrir que no le gusta que utilicen diminutivos con su nombre, algo que despertaba mi curiosidad desde que he sabido cómo se llamaba. Tenía que intentarlo para ver cuál era su reacción. Capisci?

			—Y, por cierto, ¿interesada en ti? Más te gustaría —añade.

			—Me has pasado la pelota.

			—He hecho exactamente lo mismo que has hecho tú. ¿Eso quiere decir que estás interesado en mí? ¿Verdad que no? Pues hale.

			Parece que quiere dar la conversación por zanjada, porque da un paso hacia delante. No me va a hacer lo mismo que en nuestro primer encuentro, dejarme con la palabra en la boca.

			—¿Quién ha dicho que no esté interesado en ti?

			Vale, vale, vale. Lo sé, soy consciente de que esto que acabo de soltar es demasiado precipitado. Pero entendamos con interesado llamar la atención. Y ya os aseguro yo que Samanta me ha llamado mucho la atención nada más verla.

			Soy un chico bastante directo, no me gusta andarme con rodeos ni irme por las ramas. Si una chica de primeras me parece interesante, se lo hago saber, no tengo problema alguno en decirlo.

			—A otra con el cuento. No nos conocemos.

			Por desgracia. Por ahora. De momento. Eso cambiará muy pronto, ya te lo digo yo. Vamos a pasar mucho tiempo juntos y no nos va a quedar más remedio que conocernos.

			—Por eso mismo, de ahí que hayas despertado mi interés. —Samanta vuelve a poner una cara rara. Parece toda una experta poniendo caras, por lo que decido añadir—: Tampoco te flipes, que solo me has llamado la atención.

			Es una chica guapa, lo poco que he hablado con ella me ha gustado. El rollito que lleva, no sé. Podríamos decir que algo en ella me atrae. Me ha llamado la atención, no hay nada de malo en eso y mucho menos en decirlo. Que de primeras una persona te «atraiga», no es sinónimo de que te guste. Son conceptos y cosas muy diferentes. Así que no nos llevemos las manos a la cabeza todavía. Que no es para tanto.

			—¿Qué pasa?, ¿a las chicas de por aquí ya las tienes muy vistas?

			—Se podría decir que sí.

			Las chicas de este campamento son todas amigas mías, no se me ocurre mirarlas de otra forma. Las conozco desde que éramos críos. Parece dispuesta a añadir algo más, pero se queda con la palabra en la boca.

			—Samanta, ¿vienes a la habitación? —Mia nos interrumpe en ese momento.

			—Un segundo. Ve adelantándote, termino la conversación y voy —dice dejándome claramente sorprendido. A cuadros, vamos.

			Creía que con la excusa de que Mia la había llamado se iría sin más, aprovechando el momento, pero para nada ha hecho eso.

			—Vas un poco a saco, ¿no crees?

			Como respuesta a su pregunta, me encojo de hombros. No es que vaya a saco, pero soy un chaval bastante directo, eso es todo.

			—A todo esto, sigo esperando que me pidas perdón —suelto cambiando de tema completamente. Si piensa que me he olvidado de ese detalle, lo lleva claro.

			—¿Perdón por qué?

			—Lo de esta mañana —digo para ver si se acuerda. No parece darse cuenta de a qué me refiero, así que añado—: El hecho de que me has arrollado con tu maleta.

			—No sé muy bien si eso ha pasado así. Lo único que sé es que me has tocado sin mi permiso.

			—Porque quería hacerte saber que me has pisado y decirte que vayas con más cuidado.

			—Anotado para la próxima.

			—Y el «perdón, Dylan», ¿dónde está?

			Os confieso que a estas alturas ya doy por imposible que me pida perdón, pero ya que estamos, aprovecho para sacarla un poco de sus casillas.

			—Para la próxima también. Cuando haya un motivo de peso para decirlo. No pido perdón a la ligera.

			—No quieras empezar una guerra conmigo, Samanta. —Utilizo un tono de advertencia.

			—¿Por no pedirte perdón?

			—Exactamente.

			No es tan difícil. Veo lógico que me pida perdón por pasar su maleta por encima de mis pies como si nada. Os recuerdo que era una pedazo de maleta, que como mínimo llevaba todo su armario ahí dentro.

			—Si quieres empezar una «guerra» —hace comillas con los dedos en esa palabra—, allá tú. Me parece un poco de críos.

			—Más de críos es no saber pedir perdón —contraataco.

			—No te equivoques, sé pedirlo, pero cuando realmente es necesario. Y esto..., pues está claro que no lo es.

			—Es tu manera de verlo. No me queda más remedio que devolvértela.

			Y ya se me están empezando a ocurrir unas cuantas ideas. Soy muy creativo y original cuando me lo propongo. Yo si fuera vosotros no me gustaría tenerme como enemigo.

			—¿Estás hablando en serio? —Samanta abre demasiado los ojos, como si no terminara de creerse nada de esta conversación.

			—Mucho. Yo que tú me andaría con ojo de ahora en adelante.

			—¿Es una amenaza?

			—Una advertencia, más bien.

			Se me queda estudiando durante un buen rato. Sopesando sus opciones. Sin saber muy bien qué decir o qué hacer. No me extraña. No me conoce de nada. Debe de pensar que estoy medio chalado. Cualquiera en su sano juicio pensaría que estoy loco.

			—Pues que comience la guerra —termina por decir. Me tiende su mano esperando que se la estreche, y eso mismo hago.

			—Yo nunca pierdo.

			—Ya va siendo hora de que alguien te dé una lección.

			Da un paso hacia delante obligándome a moverme para dejarla pasar. Creo que ha quedado demasiado claro que la conversación ha finalizado. Y, sin pretenderlo, hemos iniciado una especie de guerra porque ella no ha sido capaz de reconocer lo que ha hecho y pedirme perdón. Era fácil, pero ha decidido optar por la otra vía. Ella sabrá lo que hace. Lo único que tengo claro es que yo nunca pierdo, y esto no será una excepción.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 5
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			Samanta

			Muchas historias de amor empiezan como un simple juego entre dos personas que no se conocen. ¿Por qué la nuestra iba a ser una excepción?

			Dejo a Dylan fuera y voy directa a mi habitación. Qué raro se me hace decirlo, porque todavía no la considero «mía». Dylan..., el chaval que acaba de declararme la guerra el primer día que estoy aquí. Ni veinticuatro horas he podido estar tranquila en este campamento. Desde esta mañana que me he cruzado con él, algo en mi interior me decía que iba a traerme problemas. Y yo nunca me equivoco. Es como si tuviera un sexto sentido o fuera medio bruja. Todas mis alarmas se han activado al cruzar las primeras palabras. Pero después de esto todavía más. Mi mente me grita que huya de aquí sin mirar atrás. Sigo repasando en mi cabeza la conversación que acabamos de tener y todavía no lo asimilo. ¿Cómo voy a hacerlo? Entre lo de la guerra y lo de que le intereso, la situación no puede parecerme más surrealista. ¿Este qué se cree? Ya me ha puesto de mala hostia, no es difícil conseguirlo, pero sin conocernos ya lo ha logrado.

			Entro en la habitación y solo veo a Mia. Sin pensarlo dos veces, suelto lo que no deja de rondarme la mente.

			—Ese tal Dylan, ¿es tan arrogante con todas? —Mia me mira con cara de no entender a qué viene esto, no me extraña—. No llevo ni tres horas aquí y ya me ha puesto de los nervios.

			—De los nervios... ¿En qué sentido? —se interesa ella levantando las cejas más de lo necesario.

			No. Ni hablar. En ese sentido, ni de coña. ¿Que es atractivo? Un huevo. Pero cuando abre la boca lo pierde todo.

			—No pienses mal —le advierto—. Me pone de los nervios en el peor de los sentidos.

			—Vaya, podría haber sido en un buen sentido.

			—Va a ser que no.

			—¿Qué ha hecho ya ese piltrafilla?

			—Qué no ha hecho, mejor dicho. En pocas palabras y resumiendo nuestra conversación, me acaba de declarar la guerra.

			Mia empieza a reírse descontrolada. A mí la situación no me hace ni pizca de gracia.

			—No estarás hablando en serio, ¿no? —pregunta al ver que no me río con ella.

			—Por desgracia, sí. Esto va totalmente en serio.

			—¿Qué le has hecho?

			—¿Yo? Nada.

			Encima voy a tener yo la culpa, lo que me faltaba por oír.

			—Dylan es muchas cosas, pero no me creo que no tenga un motivo para ir en tu contra.

			—Puede que tenga un motivo —digo pensando en nuestro encuentro de esta mañana. Soy consciente de que mi maleta ha pasado por encima de su pie, pero tampoco es para montar un drama como está haciendo—, pero no es suficiente para que vaya contra mí.

			—¿Cuál es el motivo? Suéltalo.

			—Lo he atropellado con mi maleta y no le he pedido perdón. —Esta frase resume perfectamente la situación.

			—Ahí tienes el problema —indica como si fuera lógico que Dylan me declarase la guerra—. No le has pedido perdón, que supongo que era lo que él quería. Y como no se ha salido con la suya...

			Orgulloso. Tomo nota de este dato acerca de mi nuevo compañero de campamento.

			—Como no se ha salido con la suya me tiene que venir a tocar los ovarios.

			—Básicamente.

			—¿Es así de crío siempre?

			—La verdad es que es uno de los mejores tíos que hay por aquí. Es muy buen chaval.

			Me falta poco para empezar a descojonarme. ¿Estamos hablando del mismo chico?

			—No sé qué decirte —digo no muy convencida, no termino de creerme lo que me dice. Por lo poco que he tratado con él, no lo definiría de esa manera. Pero ya se sabe lo que dicen, no hay que juzgar por una primera impresión. Nunca se sabe.

			—Se le acabará pasando la tontería. Seguro que intenta devolvértela de alguna manera y luego se da por satisfecho.

			—O sea, que estás casi segura de que me hará algo.

			—Podríamos decir que sí. Lo conozco lo suficiente como para saber que si dice algo lo va a cumplir.

			—Cojonudo. Voy a tener que estar alerta veinticuatro siete.

			—Tampoco exageres, mujer, no creo que sea para tanto. Además, yo te cubro las espaldas.

			—Estoy salvada entonces —digo a modo de cachondeo, y ambas empezamos a reírnos.

			Parece que conozca a Mia desde hace mucho tiempo. Es fácil mantener una conversación con ella. Y por suerte para mí, ya tengo a mi primera aliada aquí dentro.

			Seguimos hablando del tema, ella está convencida de que si me hace algo no será nada grave, simplemente alguna bromilla de mal gusto. Eso me deja bastante más tranquila, como ella lo conoce sabe cómo puede actuar.

			Hoy nos han dejado el día libre para que nos adaptemos al sitio, por lo que le propongo a Mia que hagamos un tour por las instalaciones del campamento.

			—En la planta de arriba básicamente están las habitaciones y los lavabos —empieza a decirme cuando salimos del cuarto.

			Nada más subir la escalera, puedes tomar el camino de la derecha o el de la izquierda, cada uno de ellos te lleva a un sitio diferente. O bien las habitaciones de las chicas o bien las de los chicos.

			—No me interesa mucho el tema dormitorios.

			—De momento, amiga —declara esbozando una amplia sonrisa—. Quizá en alguna ocasión necesites saber dónde está la habitación de cierto chico.

			—Creo que eso no va a pasar —contesto tajante. No tengo intención de meterme en la cama de ningún chico, por lo que no necesito saber dónde están sus dormitorios. Siguiente.

			—Venga ya —se queja—, es un campamento de verano, hay que disfrutar al máximo. Ya me entiendes. —Mueve la pelvis hacia delante y hacia atrás en una especie de baile, dejándome claro a qué se refiere.

			—Serás cerda... —Automáticamente se ríe por mi comentario. Justo entonces caigo en la cuenta de algo—. No me digas que tú... has... aquí... —Elevo un poco mi tono de voz mientras me llevo ambas manos a la boca.

			—La cosa es quién no lo ha hecho aquí —dice como si fuera lo más natural del mundo.

			—¿Con quién? —me intereso. Lo que me gusta a mí un buen cotilleo.

			—No te lo diré. Voy a dejar que lo adivines tú solita.

			—¿Eso significa que está aquí? —pregunto, aunque más bien es una afirmación.

			—Obvio, y en nuestro grupo.

			Mia sonríe pícaramente al decirlo. Al conocer esa información, mi vena cotilla sale a la luz.

			—Vale, me acabas de matar. Ahora estoy superintrigada.

			—No sé si lo adivinarás.

			—No me subestimes, tengo buen ojo para estas cosas.

			En cuanto nos volvamos a juntar con el grupo entero, voy a estar mucho más atenta de lo que lo he estado hasta ahora. Me fijaré especialmente en Mia.

			Bajamos la escalera y llegamos a una de las zonas de descanso. Hay varios chavales sentados hablando, por lo que pasamos rápido por ahí. Llegamos a lo que debe de ser el comedor y también pasamos de largo. Parece que Mia tiene claro adónde llevarme. Una sala bastante parecida a la que hay en la entrada se encuentra al pasar por el comedor.

			—Salas como esta hay unas cuantas —me explica mientras se sienta en el sofá—. Podríamos decir que cada sala es para un grupo o un par de grupos. Y esta es la nuestra.

			Hay un sofá enorme construido con palés y cojines, una mesa de madera y una tele colgada en una de las paredes. Bastante básico también.

			—En la pared de ahí —dice señalando la que queda a mi derecha— hay un horario semanal con lo que está planeado para cada día.

			En cuanto dice eso, voy directa hacia allí para leer cómo va a ser una semana aquí. La palabra surf aparece varias veces a lo largo de los días. Empezamos bien. No sé qué esperaba encontrarme. A ella se suman vóleibol playa, pádel surf, fútbol..., entre otras cosas que ni siquiera conozco.

			—Después de ver el horario no tengo dudas de que voy a morir aquí —digo dejándome caer al lado de Mia.

			—Dime que al menos te ha gustado algo.

			—El vóley playa tiene un pase.

			—Bueno, algo es algo. Y de todo lo demás aprenderás.

			—He visto que cada día tenemos ratos libres, eso me ha animado.

			Si hubiera visto todas las horas ocupadas con deportes, me habría pegado un tiro. No estoy preparada para lo que se viene.

			—Sí, nos dejan bastante a nuestro rollo por las tardes. Digamos que por la mañana hay más actividades y luego por la tarde libertad.

			—Algo bueno debía tener este sitio.

			—A mí. —Se señala y sonríe sacando la lengua.

			Sonrío. De momento es lo mejor que me ha pasado en el campamento, no voy a negarlo.

			—¿Estrenando la sala?

			Tanto a Mia como a mí la voz nos sobresalta, no nos lo esperábamos. Me vuelvo y me encuentro con Dylan. En cuanto hacemos contacto visual, sonríe de medio lado.

			—No perdéis el tiempo, chicas —añade el chico que lo acompaña. Repaso el juego de presentación que hemos hecho antes para acordarme del nombre. Gareth o algo similar. Si no me equivoco.

			—Marcando territorio, ya sabéis cómo soy —salta Mia—. Y de paso le enseñaba esto a Samanta.

			—Podría haberle hecho yo el tour encantado si me lo hubiera pedido.

			—Prefiero la compañía de Mia, gracias.

			—Eso dices ahora.

			—Vas a tener razón, Samanta, contigo es más arrogante de lo normal —interviene Mia.

			—Te lo he dicho.

			—¿Hola? Estáis hablando de mí y estoy aquí —dice el aludido moviendo enérgicamente la mano delante de mi cara.

			—Le he contado a Mia nuestro pequeño encuentro —le hago saber.

			—¿La has incluido en esto?

			—Mmm, no. Tan solo la he informado de que me has declarado la guerra.

			—¿Le has declarado la guerra? —le pregunta su amigo—. Tío, tú no estás bien de la cabeza.

			—Solo voy a vengarme ligeramente. Ella me ha hecho algo, por tanto, yo se lo devuelvo.

			¿A alguien más le parece surrealista está conversación? Vale, pensaba que era la única.

			—Repito. No estás bien —vuelve a decir su amigo.

			—Tampoco es para tanto. —Se encoge de hombros como si el asunto no tuviera importancia—. Cambiando de tema, ¿venís a la fiesta de esta noche?

			—¿Qué fiesta? —pregunto claramente perdida. ¿Nadie me comunica las cosas? Recuerdo que soy nueva en este sitio.

			—Mia, ¿no la has informado de la tradición? —Ella niega con la cabeza—. Menuda anfitriona estás hecha. Esto no habría pasado conmigo.

			—Se me ha pasado por completo —se excusa ella—. Pero ya te digo yo que vamos. No podemos perdernos la hoguera.

			¿Hoguera? ¿Fiesta? Estoy un poco perdida en estos momentos y Dylan parece darse cuenta de que estoy completamente desubicada. Seguro que ha podido verlo en mi cara, soy bastante expresiva. Y eso no siempre viene bien. Puede jugar en mi contra.

			—Ya te lo explico yo, como buen anfitrión que soy. Cada año, el primer día de campamento organizamos una fiesta de inicio del verano. Vamos a la playa, hacemos una hoguera, ponemos música, hay bebida... Te vas haciendo una idea, ¿no?

			—Lo capto. Contad conmigo.

			La verdad es que el plan pinta muy bien. Si se trata de una fiesta, sin lugar a dudas tienen que contar conmigo, nunca me pierdo una. Y, hombre, un cubatilla siempre cae.

			—Ya sabía yo que nos apuntábamos. Así me gusta. —Mia levanta la mano para chocarla con la mía, lo hago sin dudarlo.

			—No olvidéis ir de blanco.

			—Y yo llevaría bañador por si acaso —añade Dylan.

			—¿Bañador para qué?

			Vale que la fiesta es en la playa, pero yo no tengo intención de meterme en el agua y mucho menos de noche. ¿Estamos tontos?

			—Nunca se sabe. —Me guiña un ojo al decirlo.

			No es la primera vez que lo hace y, oye, tiene su rollito cuando te guiña un ojo. Seguro que es consciente de eso y lo utiliza a su favor. Tal como han aparecido se van, no puedo evitar echarle un vistazo. Lleva el pelo ligeramente despeinado, tentándome a enredar mis dedos en él para peinárselo, aunque sea un poco. Su camiseta de tirantes me ha dejado ver que por supuesto está fuerte. ¿Qué esconderá debajo? «Samanta, esos pensamientos. Controla tu mente sucia y pervertida...» El pantalón de deporte me ha proporcionado unas buenas vistas de su trasero. Y menudo culo tiene. Me obligo a dejar de pensar en él. Será lo mejor.

			Mia me explica cómo han sido las fiestas de inicio de campamento desde que ella está aquí. Como todos somos menores y legalmente no podemos beber, no podemos pasarnos.

			Los monitores están al tanto de esta fiesta y hacen un poco la vista gorda, siempre y cuando no nos vengamos arriba. Me parece lógico. Hay que controlarse, ante todo.

			—Ostras, casi se me olvida. A los nuevos siempre se les hace una novatada.

			La cara se me descompone en cuanto oigo esa última palabra. No estará hablando en serio, ¿no? Eso ya está demasiado anticuado como para seguir haciéndolo. Que se vayan renovando.

			—Lo que me faltaba por oír. Suficiente tengo con la guerra que he iniciado con Dylan.

			Ahora tengo que sumarle a la guerra la novatada que hacen a los nuevos. ¿Puede salirme algo bien por una vez? Por favor.

			—La parte buena es que la novatada la hace el grupo al que te has unido, así que nosotros decidimos.

			—¿Y esa es la parte buena? Creo que si Dylan puede decidir, será mucho peor.

			—Ya me encargaré yo de que sea algo asequible —me tranquiliza Mia.

			—Más te vale.

			No quiero darle más vueltas al asunto. Suficiente tengo con todo lo que ha pasado en menos de un día. Y sobre todo con estar aquí, que eso ya es mucho. Voy a pensar en la parte positiva y buena de todo esto, que de momento solamente es la fiesta de esta noche. Una hoguera en la que por lo visto hay que ir vestidos de blanco. ¿He traído algo blanco? Espero que sí. En cuanto lleguemos a la habitación miro a ver qué tengo. Lo de ponerme un bañador, como que no, lo descarto desde ya. Y lo de la novatada voy a hacer todo lo posible por escaquearme. Yo puedo con esto.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 6

			[image: ]

			Dylan

			La primera vez que te vi llamaste mi atención, pero fueron las otras veces en las que te observé detenidamente cuando conseguiste conquistarme sin ni siquiera pretenderlo. Sin ser consciente de lo que me estabas haciendo.

			La fiesta en la hoguera es uno de los mejores momentos del verano, es cuando da comienzo oficialmente el campamento de surf. Desde que tengo uso de razón se ha celebrado esta fiesta. También os digo que no es lo mismo cuando eres un crío con siete años que cuando vas haciéndote mayor. Se vive diferente, claro está.

			No he dudado ni un segundo en hacérselo saber a Samanta, es más que evidente que iba a ir, pero con lo despistada que es Mia era mejor decírselo por si las moscas. Capaz de olvidarse. En cuanto pienso en Samanta, una sonrisa se dibuja en mi rostro. Hoy empieza mi guerra, puesto que a los nuevos integrantes de los grupos se les hace una novatada. En el nuestro hace tiempo que no tenemos tal honor, así que preparar una novatada este último año es todo un lujo. Además, con el paso de los años me he vuelto mucho más creativo.

			No veo el momento de que llegue esta noche. Como los más veteranos que somos, nos toca a nosotros comernos el marrón de prepararlo todo.

			A eso de las ocho de la tarde nos trasladamos a la playa para empezar a organizar la mejor fiesta de inauguración del verano que ha habido en Campnatura. Me voy a encargar de primera mano de que así sea.

			Hemos bajado troncos para distribuirlos por la zona y que la gente pueda sentarse alrededor de las diferentes hogueras. Las hogueras será lo último que hagamos, puesto que es entonces cuando empieza todo. La primera llama inaugura la fiesta. Así lo dice la tradición. Disponemos de un par de mesas de madera para poner todas las bebidas. El alcohol está bajo llave, tampoco somos tan irresponsables como para dejarlo a plena vista. Además, hasta las doce aproximadamente los monitores están aquí acompañando a los grupos de los más pequeños, por lo que el desmadre empieza un poquito después, cuando la gente va desapareciendo. Está todo controladísimo.

			—La ayuda ya ha llegado —oigo que anuncia una voz a mi espalda. No tardo en reconocerla, es Mia.

			Al volverme me encuentro con las cuatro chicas. Todas vestidas de blanco, tal y como les hemos dicho. Centro mi atención en Samanta, que está junto a Mia, pero un poco más apartada del grupo. Lleva un vestido ajustado corto que le sienta como un guante. Realza su figura y mis ojos no pueden evitar posarse en ciertas zonas de su cuerpo. Lo hago de manera disimulada, tampoco es plan de quedar como un baboso. Pero está realmente sexy con ese vestido.

			—Ya era hora, un poco más y aparecéis cuando empiece todo.

			—Da gracias porque hayamos venido —suelta Rebeca.

			Ella y Emma, la chica que está a su lado, son como culo y mierda. Para que nos entendamos, siempre van juntas a todos lados. Si cuentas con una, automáticamente tienes que contar con la otra, son una especie de pack inseparable. Al enterarme de que Nicole, una de las chicas que formaban parte del grupo, este año no venía temí un poco por Mia. Por si el dúo fantástico la dejaba algo más de lado. Por suerte, ha aparecido Samanta, y algo me dice que estas dos van a entenderse muy bien y van a traernos problemas.

			—Si fuera por nosotras, no estaríamos aquí —la apoya Emma. Ya empezáis a ver lo que os decía—. Pensábamos escaquearnos, pero estas dos nos han terminado convenciendo —dice señalando a Mia y a Samanta.

			De Mia no me extraña lo más mínimo; aunque parezca una cabra loca, para los compromisos o cosas importantes es muy responsable. Por eso sabía que ella no nos iba a fallar en la organización de la fiesta, aunque haya hecho falta recordárselo antes. Ella siempre cumple.

			—Hemos descubierto que Samanta es muy persuasiva cuando se lo propone —suelta Mia dejándome sorprendido.

			—Me han contado que vuestro grupo era el que se encargaba de organizar todo esto —empieza a decir ella—. Y como nosotras formamos parte de ese grupo, no podíamos dejaros con el marrón. Estaba feo.

			—Muy feo, la verdad.

			—Pues supongo que gracias —termino por contestar yo.

			—Ya ves tú, una tontería —afirma restándole importancia.

			Puede parecerlo, pero estas pequeñas cosas son las que demuestran cómo es verdaderamente una persona, puesto que ella es la primera que se podría haber escaqueado porque nunca ha estado aquí y no tiene nada que ver con el campamento. Es la única con un motivo para no haberse presentado a la preparación. Que haya querido participar me ha gustado, no voy a negarlo.

			Les digo lo que pueden ir haciendo y se ponen manos a la obra. Cuando nos damos cuenta, los otros campistas empiezan a llegar. Ha llegado la hora de encender la hoguera.

			—No está nada mal —oigo que dice una voz a mi espalda. Cuando me vuelvo y me encuentro con Samanta, intento disimular mi sorpresa. En absoluto me la esperaba—. Has conseguido organizar una buena fiesta.

			—Gracias, no sabía que fueras capaz de dedicar cumplidos.

			—No me conoces en absoluto para sacar esas conclusiones, Dylan.

			—Eso tiene fácil solución. Déjame conocerte.

			Si no fuera porque la estoy mirando detenidamente, la leve sonrisa que se le dibuja en el rostro me habría pasado desapercibida. Pero, por pequeña que sea, ahí está.

			—Lo pensaré. No es fácil llegar hasta mí.

			—Algo me intuía, y yo que tú lo pensaría bien. No todos los días la gente te propone conocerte.

			—No llevo ni veinticuatro horas aquí y ya me has propuesto demasiadas cosas.

			—Pocas me parecen con todo lo que se me pasa por la cabeza —digo con un tono cautivador. O, al menos, eso creo.

			—Algo me dice que eres un seductor nato.

			—Digamos que es mi encanto natural.

			—Será interesante —dice más para sí misma que para mí.

			—¿El qué?

			—Conocerte.

			Dicho eso, tal como ha venido se va. Me quedo con ganas de seguir hablando con ella, pero en otro momento será.

			 

			[image: ]

			 

			—Vale, vale, vale. Chicos y chicas... —Gareth eleva la voz intentando captar la atención de la gente que está en la playa. Sorprendentemente, lo consigue. Todos dejan lo que están haciendo para mirarlo—. Ahora que se han ido los monitores y los más pequeños...
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